LÓPEZ
Para hablarles de lo que les voy a hablar ya sé que voy un poco tarde. Ustedes sabrán disculparme, pero el caso es que cuando el presidente de México, Andrés Manuel López Obrador (de los López de toda la vida de dios), dijo la bobada aquella de que España debía disculparse por los agravios de la conquista americana, estaba yo con otro tema más liado que un cigarrillo de picadura, y entre eso y que a ustedes solo los veo de semana en semana pues se me han ido pasando los domingos de tal forma que, casi sin darme cuenta, he llegado al de Resurrección (en el que antes de nada quiero felicitarles las Pascuas a todos ustedes) sin decirle cuatro cosillas al presidente López.

Presidente López: Usted, y en lo referente al tema del descubrimiento, conquista y colonización de  América, le escribió a nuestro rey diciendo que “Hay que pedir perdón por los agravios y ya después reconciliarnos". A lo que la diplomacia española le contestó que: “La llegada, hace quinientos años, de los españoles a las actuales tierras mexicanas no puede juzgarse a la luz de consideraciones contemporáneas”. Vale.
Pues bien, aunque sé que a usted le importará un pimiento lo que yo opine, tengo que decirle que yo no estoy de acuerdo…  que no estoy de acuerdo con eso de que haya que pedir perdón, quiero decir. A pesar de lo cual estoy dispuesto a hacerlo en cuanto usted me aclare a quién hay que pedírselo.
Porque, presidente López, dice usted que hay que pedir perdón a los mexicanos, pero ¿a qué mexicanos? Bien sabido es que en su lucha contra los aztecas, Hernán Cortés (Primer Marqués del Valle de Oaxaca) se vio ayudado por los tlascaltecas y por las gentes de Cholula… solo por poner un par de ejemplos. Entonces, ¿qué hacemos? ¿Vamos preguntando de uno en uno?

· Hola, buenos días.
· ¿Quiubo guey?
· Oiga: ¿usted qué es azteca o tlascalteca?

· ¿Mande?
Un lío, presidente, pero no solamente un lío entre nosotros, porque caso de hacer lo que usted dice aquí se puede armar un jaleo de padre y muy señor mío. Imagínese que, siguiendo su ejemplo, esto de pedir  perdón se generaliza y venimos los descendientes de los Íberos pidiendo que los romanos nos pidan perdón, porque, cuando ellos aparecieron por aquí, además de darnos borra destrozaron nuestra cultura que, para que se haga una idea, era ya capaz de hacer cosas tan bonitas como esa Dama de Elche que descansa en el Arqueológico de Madrid.
Pero, claro, si les decimos a los romanos que hagan eso es seguro que los romanos nos van a decir que a ellos los que les tienen que pedir perdón son los visigodos, porque ellos estaban tan tranquilitos tomando la fresca en esa maravilla de Augusta Emérita que se habían construido (y que ahora se llama Mérida) y vinieron los godos (ya saben, Recaredo, Sisebuto, Chindasvinto… los de la lista de los reyes godos), empezaron con el rollo ese de lo bien que se está por aquí y no por las tierras germanas y acabaron por sentarse en el sillón de Toledo.
Pero estamos en lo mismo, si les decimos eso a los visigodos, es seguro que ellos nos van a decir que de perdonar nada de nada, que son los árabes los que tienen que pedir perdón porque ellos estaban aquí tan tranquilitos en Toledo, concilio arriba, concilio abajo, cuando allá por el año setecientos once cruzaron el estrecho los barquitos de un tal Táriq, empezaron a repartir solfa y cómo no se pondrían de burros estos tíos que costó ochocientos años echarlos de casa, y eso a pesar de que de todos es bien sabido que las visitas son como la pesca que a los tres día apesta.
En resumen, que de perdón en perdón nos hemos venido hasta el año 1492 que es cuando se descubre América, lo que da paso a que unos años más tarde se conquiste México por gentes que entre otros apellidos llevaban el de López. Por lo que queda demostrado que si los romanos no hubieran conquistado a los íberos y los López no hubieran pasado el charco, muy posiblemente nada de todo esto habría ocurrido. Es decir, y ya termino, que de este asunto nos llamamos Aldana y que sus reclamaciones, en lugar de a nuestro rey, se las puede usted hacer llegar a Cayo Tito Cástulo, que no me haga mucho caso pero creo que era como se llamaba el maestro armero de las legiones romanas. ¡Hala, majo!, hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
